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A Ana y a Brais, que llegó este año.
Sois lo mejor que me ha pasado.
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Nota editorial y advertencia legal




La presente obra constituye un trabajo de investigación periodística y crónica de actualidad sobre los hechos que rodean la causa penal instruida contra Óscar Sánchez Gil y otras personas vinculadas al proceso.

A la fecha de cierre de esta edición, dicha causa penal se encuentra en fase de instrucción, por lo que no existe sobre los investigados una sentencia penal firme. En estricto cumplimiento del artículo 24.2 de la Constitución Española y de la dimensión extraprocesal de este derecho fundamental, esta editorial y el autor manifiestan su absoluto respeto a la presunción de inocencia que ampara a todas las personas mencionadas en el texto.

Los fragmentos de documentos oficiales, atestados policiales, declaraciones de testigos y piezas del sumario judicial que se reproducen en estas páginas reflejan exclusivamente las pruebas, tesis, indicios, sospechas o líneas de investigación enunciadas formalmente por las partes acusadoras o las fuerzas de seguridad en el marco del proceso. Dichos elementos se exponen con un fin estrictamente informativo y de indudable interés público, sin que su inclusión implique, en ningún caso, una declaración anticipada de culpabilidad o una asunción de los cargos por parte de los responsables de este libro.

Corresponde única y exclusivamente a los Juzgados y Tribunales de Justicia dictar sentencia y determinar, tras la correspondiente práctica de la prueba con todas las garantías, la existencia de responsabilidad penal.





Introducción

El ladrido de los perros

Los primeros en saberlo son siempre los perros. Apenas pasan unos minutos de las cinco y cuarto de la mañana del 6 de noviembre de 2024, en la calle Blas de Otero, del barrio de El Viso de Villalbilla, una localidad a las afueras de Madrid. Dicen los especialistas policiales que, por estadística, esa es la mejor hora para irrumpir en la casa de un delincuente. Entre las cuatro y las cinco de la mañana es la hora en la que uno se encuentra sumido en el más profundo de los sueños. Por eso, casi siempre es el momento para poner el broche a una gran operación. Y qué mejor operación que esta que están a punto de culminar.

Esa madrugada nadie duerme en las altas instancias de la Policía Nacional. Tampoco en la Jefatura Superior de Madrid, ni en la Unidad de Asuntos Internos, ni por supuesto en la UDYCO (Unidad de Droga y Crimen Organizado) Central, dedicada a luchar contra el narcotráfico y otros delitos. A la misma hora que van a entrar por la fuerza en esa vivienda a las afueras de Madrid, tienen coordinada la irrupción simultánea en otros veintisiete inmuebles: apartamentos, segundas residencias, sedes de distintas empresas, restaurantes, oficinas e incluso despachos de abogados.

Esa madrugada hay muchas cosas a las que prestar atención a la vez, pero los ojos de quienes dirigen la operación mantienen su atención sobre todo en ese chalet en una localidad muy próxima a Alcalá de Henares. Una casa familiar, de ladrillo visto, situada en una parcela de unos doscientos cincuenta metros cuadrados, con un jardín de unos sesenta metros de superficie, una piscina de siete metros de largo por tres de ancho... La vivienda está ahora mismo tasada en medio millón de euros, aunque hace dos décadas probablemente su precio no fuese ni la mitad. Una guarida acomodada pero discreta y austera para una familia discreta y austera, conformada por dos policías y sus hijos casi adolescentes, a los que ahora sus compañeros estaban a punto de detener.

Semanas antes, en los seguimientos, lo habían comprobado. Esa mañana, rodeando el adosado, los policías pudieron apreciar nuevamente las numerosas medidas de seguridad que protegían el chalet: sistemas de alarmas, cámaras y detectores de movimiento en puertas y ventanas, conectados a un sistema independiente de placas solares, con el fin de que si se produjese algún corte en la red, la seguridad de la casa pudiera mantenerse en todo momento.

 

*

 

Solo alguien que tuviera algo muy importante que ocultar instalaría un sistema de esas características en su casa. Y Óscar Sánchez Gil, entonces jefe de la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal (UDEF) de Madrid, tenía un gran tesoro a buen recaudo que sus compañeros estaban a pocos minutos de descubrir.

Para los investigadores, que eran también sus compañeros, era todo un desafío. Y aquella noche, a las cuatro y media de la mañana, al verse rodeando la casa de Sánchez Gil, apreciaron el excitante sabor que uno tiene cuando sale de pesca y tira de la caña porque está a punto de atrapar un ejemplar de los gordos. Esa noche nadie quiere descansar. Todo el mundo permanece alerta. El Grupo Especial de Operaciones (GEO) de la Policía Nacional avanza entre los inmuebles de la urbanización de Villalbilla, cercando el perímetro.

Pertenecen a un grupo de élite en la Policía que está especializado en situaciones límite. Son quienes irrumpen en primer lugar en la casa de un terrorista para ponerle las esposas, y quienes abordan en alta mar un mercante cargado de droga. Son la primera línea, y por ello quienes más riesgos corren. Uno nunca sabe lo que se va a encontrar al entrar en la madriguera de un narcotraficante y, por ello, ante una situación tan comprometida como la que tenían delante de sus narices, se decidió que fueran ellos los encargados de entrar primero dentro de la vivienda.

No estaban accediendo al apartamento de un mando cualquiera, sino al de aquel que abría las compuertas de España a los grandes capos de distintas partes del mundo. Toda precaución es poca ante un tipo tan hermético.

La primera media hora, la dedican a asegurar la casa. Cuando todo el mundo se encuentra en sus puestos, a las 05.10 horas, sin llamar a la puerta, se da la orden de entrar. En medio de un gran silencio, el dispositivo policial arranca e irrumpe en la vivienda. Óscar Sánchez Gil todavía duerme plácidamente, al igual que su mujer y sus dos hijos, cuando los geos echan la puerta abajo.

Al capturar al mando policial, los responsables de la UDYCO Central y Asuntos Internos, que observan y coordinan el operativo respiran aliviados. Llevaban dos años tras él. Sánchez Gil era un compañero más, pero al descubrir lo que se escondía tras la fachada y a quién servía realmente, no tuvieron más remedio que abrirle una profunda investigación. En silencio, sin levantar sospechas, e incluso dejándole hacer. Aquella era una detención como pocas.

A las 05.25 de la mañana, Sánchez Gil se encuentra ya cautivo del frío de las esposas. Su mujer, Noelia Ruiz Padrino, también policía dedicada a tareas de investigación judicial, es esposada a las 05.35. Para las 05.40, en presencia de ambos, la UDYCO, el GEO y Asuntos Internos inician el registro de la casa.

Tras ellos accede uno de los agentes caninos de los que dispone la Policía. Son expertos en muchas cosas. Este, en concreto, en localizar dinero en efectivo. En un primer vistazo no se encuentra nada a simple vista en la vivienda de quien a ojos de sus vecinos podría pasar como un serio y responsable padre de familia.

Según los investigadores, en los primeros instantes el interior de la casa parece el de cualquier otro adosado. El hogar de una familia de clase media afincada en un discreto pueblo a las afueras de Madrid. Una zona residencial, de buen nivel, pero sin lujo ni ostentación. Pese a ello, cualquier agente sabe que cuando comienza un registro puede aparecer cualquier cosa.

A los pocos minutos, el perro se para junto a la cama del dormitorio del policía. Uno de los investigadores levanta el canapé. El animal marca unos edredones. También la funda de un rifle. Ahí aparecen los primeros billetes.

Los jefes del operativo llaman entonces al Grupo Operativo de Intervenciones Técnicas (GOIT), una unidad de élite de la Policía Nacional especializada en la apertura de puertas fortificadas, operaciones contra el narcotráfico y el crimen organizado. Son expertos, gracias a la tecnología punta, en el hallazgo de zulos y escondites.

Y ellos, tras los ladridos de los perros, son los que encuentran el dinero.

Empiezan entonces a picar las paredes. La buhardilla, el cobertizo del jardín, la parte trasera de los armarios, los maceteros, el garaje, los falsos techos construidos ad hoc por toda la casa. El dinero, en innumerables fajos envasados al vacío, brotaba por doquier.

Los policías sacan el mazo, abren un boquete en uno de los muros y los billetes comienzan a manar, como sangre de una herida. Ese primer golpe propicia miradas cruzadas, alivio, pero también incredulidad. Intuyen lo que están a punto de encontrar.

Los canes localizan casi cien paquetes repletos de billetes solo en el exterior de la vivienda. La mayoría estaban envasados al vacío. Una parte fue hallada en uno de los cobertizos de la casa. Otra porción en un trastero, en una maceta decorativa, incluso en el interior de botes de proteínas.

El dinero surgía de todas partes: dentro de uno de los armarios, en el interior de un zapatero del vestíbulo, en mochilas de deporte, en cajas de zapatos, en bolsas, en una caja fuerte, en el jardín, en la buhardilla, en el garaje. En el acta de la letrada de la Administración de Justicia se deja constancia de cuatro baúles de plástico en los que se metió el efectivo que los perros hallaron durante toda aquella jornada.

El agente corrupto había escondido fajos de cincuenta, cien y doscientos euros en las habitaciones de sus hijos, como si así les hubiera proporcionado de algún modo los ahorros. El registro de la casa del jefe de la UDEF se prolongaría durante más de diecisiete horas. Para ello emplearon sierras radiales con las que horadar las paredes. Los agentes levantaron baldosas, levantaron parte del césped del jardín, e incluso desmontaron la depuradora de la piscina. Cualquier lugar de la vivienda era susceptible de ocultar una porción de esa fortuna fabricada durante años.

De allí extrajeron una montaña de papel moneda. Tres de las máquinas con las que la Policía contabiliza el dinero en esta clase de registros se quemaron, paralizando el recuento en el décimo millón. La cifra fue tan descomunal que no pudo cuantificarse hasta días después.

El dato final de dinero incautado alcanzaba los 19 millones de euros. Había acumulado tal cantidad de efectivo en sus casas como pago por sus servicios al narcotráfico que ya no sabía dónde guardarlo, ni qué hacer con él. 

Al día siguiente, el 7 de noviembre del año 2024, dos de los investigadores de la Unidad de Asuntos Internos entraron en la sede de la Jefatura Superior de Policía de Madrid, un enclave policial situado en el número 55 de la calle Federico Rubio y Galí. Se trata de un edificio de ladrillo rojo, en forma de «C».

El objetivo de la visita de los dos funcionarios era registrar el despacho de Óscar Sánchez Gil. No lo harían solos. Junto a ellos iba el propio mando policial, quien tuvo que regresar al lugar desde el que durante un lustro protagonizó una doble vida persiguiendo delincuentes y convirtiéndose, a la vez, en uno de ellos. Y no en uno cualquiera. Nada más y nada menos que en uno de los peces gordos del narcotráfico en España. 

Los dos policías entraron a las 05.15 en el edificio. Había dos personas, según el acta de inspección de la estancia, que no querían perderse este momento: uno de los comisarios de la UDYCO de la Policía Nacional en Madrid, y un inspector jefe de la UDYCO Central. Ya dentro examinaron el despacho, los muebles y la taquilla de Sánchez Gil.

Al abrir los armarios saltó la liebre. En el mueble que había a la derecha desde la puerta, junto a la mesa de reuniones, uno de los investigadores sacó una caja de zapatos de color negro. Dentro de ella hallaron ocho paquetes, cada uno de ellos con fajos de doscientos euros envasados al vacío.

La cifra ascendía a 896.400 euros, que se sumaban a los 19 millones de la jornada anterior encontrados en su casa. Al terminar el registro, en el armario de la derecha, cerrado bajo llave, apareció una máquina de envasar al vacío. Era la que Sánchez Gil utilizaba en sus investigaciones para la UDEF. 

Los agentes que durante años habían seguido los pasos de su compañero en el mundo del narco no recordaban haber encontrado tanto efectivo en un solo registro, en una misma casa, desde la época de Los Miami, la banda que dominó el tráfico de cocaína en el Madrid de los años noventa del pasado siglo. La cantidad fue tan elevada que la máquina que utilizaron para contarlo se estropeó. En la hoja del registro, presente en el sumario, no se recoge la cifra total, que sí aparece en posteriores informes de la causa. Un dato que suma, posiblemente, la mayor cantidad nunca intervenida a cualquier narcotraficante en la historia de España.





PARTE I

LA ADUANA, LA CÁRCEL DE ORO Y 20 MILLONES EN EL CHALET















Su nombre en clave era Aduana

Su nombre en clave era Aduana. Ese era el alias del inspector jefe de la UDEF en Madrid cuando alguno de sus socios quería ponerse en contacto con él. Durante lo que se sospecha que fueron al menos seis años, fue la llave que utilizó una gran organización internacional para introducir toneladas de droga en España eludiendo el control policial, con la seguridad de tener en su bando a un mando clave de la lucha contra el crimen organizado.

La operación en la que cayó Óscar Sánchez Gil es una de las más importantes de los últimos años para las fuerzas especializadas en el combate contra las drogas. Es también un síntoma de cómo los grandes clanes internacionales operan en nuestro país y corrompen con facilidad a valiosos activos en el seno de las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado. Algo que para sus objetivos resulta no solo fundamental, sino un peaje ineludible a la hora de introducir toneladas de estupefacientes en Europa por tierra, mar y aire.

Según fuentes de la Policía Nacional a cargo de la operación que terminó con su detención y la de un entramado de considerable envergadura, Óscar Sánchez Gil, afincado en la Jefatura Superior de Policía de Madrid, llevaba años facilitando la entrada de contenedores con grandes alijos de droga en España. Un agente que había labrado su reputación precisamente en la lucha contra el narco.

El arresto sumió en la conmoción a la UDYCO, ya que muchos conocían a este agente, que perteneció durante más de una década a la Brigada Central de Estupefacientes.

En 2020, cuando ya había comenzado a colaborar con este clan, pasando inadvertido para todos, dio el salto a la Unidad de Antiblanqueo. A Sánchez Gil se le investiga por los delitos de blanqueo de capitales y cohecho. La denuncia de la Fiscalía Antidroga se interpuso en junio de 2024, y fue entonces cuando comenzaron las pesquisas sobre este mando.

En los últimos años, España se ha convertido en la principal puerta de entrada de la cocaína en Europa. Es posible que parte de la culpa de esa situación se deba a las acciones delictivas de este mando policial. Su detención se precipitó tras el hallazgo en octubre de 2024 del mayor alijo de cocaína de la historia jamás interceptado en España. Trece toneladas de cocaína en un mismo contenedor del puerto de Algeciras. Con esta operación, los análisis de inteligencia de los especialistas en tráfico de drogas constataban una realidad incontestable: estaban ante una organización delictiva tan confiada a la hora de introducir fardos por los puertos españoles que eran capaces de enviar trece toneladas de una sola tacada.

¿Qué organización criminal se atrevería a enviar esa cantidad de droga, a riesgo de perderla en una intervención policial, si no tuviera la certeza de que va a llegar a su destino? Los agentes saben que solo una que contase con el respaldo secreto de un importante mando policial podría trabajar de forma tan tranquila y despreocupada.

Detrás de la incautación de aquel monstruoso contenedor el 14 de octubre de 2024 estaba la emboscada que la UDYCO Central y la Unidad de Asuntos Internos quisieron tenderle a Óscar Sánchez Gil para atraparle. El alijo más grande de la historia de España terminó siendo la demostración de que estaban, con muchas probabilidades, ante el mayor aliado que el narcotráfico ha tenido nunca en el seno de la Policía Nacional.

El caso del exjefe de la UDEF en Madrid ha alcanzado tal dimensión que para la Policía Nacional ha dejado de ser una operación más, o la historia de uno de tantos policías que se pasan al lado oscuro. Se ha convertido en una investigación al máximo nivel en el ámbito internacional, debido a las conexiones con Latinoamérica y Dubái. En las conversaciones intervenidas en distintas plataformas se hallaron varios de los perfiles que utilizaba para comunicarse con los otros miembros del clan. Para darles las órdenes adecuadas y para advertirles durante años de si estaban siendo investigados. Cuando ya supieron que ese era su modus operandi, sus excompañeros buscaron tenderle una trampa.

Según las estadísticas del Ministerio del Interior, en España se contabilizan un total de cuatrocientos noventa grupos criminales de diverso calibre que en los últimos años han propiciado un alarmante incremento de las actividades del crimen organizado internacional, mayormente unido al mundo del tráfico de drogas.

La cifra suele rondar los quinientos, pero es difícil establecer el carácter que tienen estos grupos y a qué actividad se dedican, puesto que, aunque las estadísticas los contabilicen como iguales, estos grupos son muy distintos entre sí.

Los especialistas en cada tarea saben que las bandas, los clanes y las grandes organizaciones han encontrado su hueco en el paraíso que para ellos es España. Y para que las actividades delictivas de estos individuos lleguen a buen puerto, la corrupción policial juega casi siempre un papel fundamental.

Como suelen decir muchos dentro de la Policía y de la Guardia Civil, la mancha de lo que ellos definen como garbanzo negro tarda muchos años en ser eliminada de los uniformes de estas fuerzas policiales. Basta un agente corrupto para contaminar el trabajo de cien policías honrados.

Sin embargo, que individuos como Óscar Sánchez Gil sean arrestados por sus presuntas actividades ilícitas es la evidencia de que el sistema funciona.

Los éxitos de la Unidad de Asuntos Internos siempre poseen ese regusto agridulce. Las operaciones que llevan a cabo, como esta, dejan a su paso un halo desmoralizador. El número de casos de agentes corruptos, según la estadística oficial, no resulta muy elevado con el paso de los años. Sin embargo, el sentido común les dice que en un importante número de las grandes operaciones contra el crimen organizado o contra el narcotráfico suele aparecer alguno.

 

*

 

Conozco bien a los policías y a los guardias civiles. Hace apenas diez años, cuando empecé mi andadura en el mundo del periodismo tras algunos veranos de prácticas en las que trataba de adquirir las destrezas principales de un trabajo tan peculiar como este, Pedro J. Ramírez me encargó el seguimiento de un crimen que tuvo una enorme repercusión mediática. Era el caso de Patrick Nogueira, el descuartizador de Pioz, un joven brasileño que sería condenado a tres penas de prisión permanente revisable y una cuarta de veinticinco años de cárcel por el asesinato de sus tíos y sus sobrinos pequeños.

Era el otoño del año 2016. Aquel fue uno de mis primeros contactos con el mundo de los sucesos, y con el trabajo que desarrollan los investigadores policiales de las fuerzas y cuerpos de seguridad. Concretamente, la investigación de aquel trágico suceso recayó en los especialistas del Grupo de Delitos contra las Personas de la Unidad Central Operativa (UCO) de la Guardia Civil. Comprendí muy pronto la complejidad del terreno en el que se mueven, lo valioso que resulta su trabajo, lo expuestos que están en innumerables ocasiones.

De este modo, la mayor parte de gente con la que me he relacionado desde entonces son agentes de las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado.

Con el tiempo se me fueron adjudicando en El Español los temas relativos a las investigaciones policiales. Durante los primeros años cubrí el desempeño de la UCO, célebre por sus investigaciones sobre corrupción política, pero también, durante la última década, en sucesos de gran calado, como el caso Diana Quer, el crimen de Ardines, el que ya he comentado de Pioz o el caso del niño Gabriel. También constaté la dificultad de las investigaciones sobre crímenes sexuales en el caso de La Manada.

Pronto fueron pasando por mis manos muchas investigaciones relacionadas con el mundo del narcotráfico. Los Castañas, los incesantes problemas en la costa de Andalucía y en los caudales de los ríos que desembocan en aguas de esa comunidad. Pude comprobar de primera mano con la Sección de Localización de Fugitivos de la Policía cómo se da caza a los prófugos que se ocultan en nuestro país, uno de los lugares del mundo en el que más se esconden quienes huyen de la justicia. Pusimos cifra al número de organizaciones criminales de distintos lugares del mundo que operan en territorio nacional. Descubrimos la connivencia y la permisividad de países como Marruecos con el mundo del narco. Revelamos las imágenes y el sumario del crimen de Barbate, en el que dos guardias civiles fueron asesinados por el piloto de una narcolancha que arrolló la zódiac en la que iban la noche del 9 de febrero de 2024. Describimos y pusimos de relieve qué organizaciones son las que dominan las rutas de armas hacia nuestro país. Armas largas, armas cortas, armas de guerra..., todas ellas terminan en manos de los clanes que operan en cualquier lugar de la península, y ninguno de ellos tiene ya miedo a disparar contra los agentes que los persiguen.

Por ello, he sido testigo directo de cómo se trabaja desde las instituciones contra este negocio y contra el crimen organizado que lo propicia. Nuestro país es, a fin de cuentas, un punto caliente en el negocio mundial del tráfico de drogas, y nuestros especialistas son de los más preparados que hay en el panorama europeo e internacional.

He escrito de sucesos, de casos de corrupción, de narcotráfico... Al abrir la agenda que he ido labrando en este corto periodo de tiempo (hablando estrictamente en términos periodísticos) detecto, entre los más de 4.500 contactos, mayoritariamente los teléfonos de policías y guardias civiles. Conozco sus vidas, sus aspiraciones, lo que ganan, lo que cuesta ascender, a lo que se exponen día tras día. Sé también que entre todos ellos surgen a veces elementos disruptores, los garbanzos negros. Y que en el departamento de Asuntos Internos de la Policía Nacional, así como en el Ministerio del Interior, existe en los últimos años una notable preocupación en distintas zonas del territorio español debido al poder corruptor de las grandes organizaciones internacionales, cuyos recursos resultan prácticamente ilimitados.

Ha habido algunos casos muy sonados de agentes o equipos corruptos por el narco en el último lustro. Seis agentes, cinco de los cuales integraban al completo el Grupo Antidroga de la Policía Nacional en Mérida, cayeron detenidos en 2021 por «organización criminal». Debían perseguir el narcotráfico en la región, pero, según el juez, se dedicaron a formar una banda criminal con placa y uniforme entre 2017 y 2021. Los uniformados no solo se dedicaban a traficar con marihuana y cocaína, sino también a desvalijar las casas de otros narcos.

En 2024, el foco se situó en el puerto de Valencia, uno de los principales puntos de entrada de cocaína en España, tras la detención de un capitán de la Guardia Civil en una red internacional de narcotráfico. La investigación apuntó a que el mando facilitaba la introducción de cargamentos mediante el uso de su posición y su conocimiento de los controles, lo que puso de relieve la vulnerabilidad de infraestructuras críticas cuando el crimen organizado logra infiltrarse entre los responsables encargados precisamente de su supervisión. El capitán llegaba a mantener reuniones con los capos de la red, como evidencia el sumario, vestido con el uniforme del cuerpo.

En enero de 2025 se destaparía la llamada operación Hades, tras la cual se produjo el hallazgo de un narcotúnel que conectaba Marruecos con la ciudad autónoma de Ceuta. Esta investigación la llevó a cabo la Unidad de Asuntos Internos de la Guardia Civil. Este conducto había servido durante más de diez años para introducir droga, armas e incluso inmigrantes desde Marruecos a España a través de territorio ceutí.

La organización criminal, que introducía drogas en Ceuta por un narcotúnel, contaba dentro de su esquema con una «estructura de seguridad» formada por agentes corruptos de la Guardia Civil. Agentes a sueldo del narco cuya tarifa era de 120.000 euros a repartir entre los detenidos.

El caso de la UDYCO en Murcia, destapado en 2023, afectó a varios agentes de esta unidad de la Policía Nacional. En esa operación, Asuntos Internos detuvo al jefe de Estupefacientes del grupo en esa ciudad y a varios subordinados. Evidenció un operativo sostenido de colaboración con redes de narcotráfico. La investigación apuntó a que los policías implicados facilitaban información reservada sobre investigaciones en curso, posibles vigilancias y movimientos policiales a cambio de contraprestaciones económicas.

El último y más sonado caso es el del jefe antidroga de Valladolid de la Policía Nacional. Los atestados de Asuntos Internos que se han incorporado al procedimiento apuntan a un mecanismo muy específico: el mando habría participado en la supuesta «destrucción» de un alijo de cocaína (en torno a cincuenta o cincuenta y cinco kilos) que, según la investigación, no llegó realmente a eliminarse. En lugar de ello, la droga habría sido desviada tras salir de la cadena de custodia, aprovechando que el propio jefe controlaba el proceso de almacenamiento y traslado.

Según esos detalles del sumario, la operación seguía una secuencia aparentemente formal, pero sin dejar un soporte documental sólido en el momento de la incineración. Posteriormente, la misma droga —o parte de ella— habría reaparecido en registros policiales vinculados a una red criminal, lo que refuerza la hipótesis de un «cambiazo» o desvío del alijo en algún punto del proceso.

Además, el jefe de la unidad antidroga de Valladolid habría sido localizado en el domicilio de un capo vinculado al narcotráfico mientras, en teoría, estaba al frente de un operativo policial en curso. Todos los detalles de este caso fueron revelados en marzo de 2026 por el diario El Norte de Castilla.

La historia de Óscar Sánchez Gil no es la única en los últimos años y en un contexto en el que las organizaciones internacionales han infiltrado sus tentáculos en España, quizá más que nunca. Pero sí ejemplifica a la perfección esa capacidad que posee el narco para captar para sus filas a un investigador policial de primer orden, con todos sus recursos, con todo lo que ello conlleva. Porque al final, el Anodino —así le llamaban sus compañeros— no sería considerado como un policía. Los colegas que le detuvieron tratan su caso y su perfil como el de un capo del narcotráfico más. Ni siquiera tienen la certeza de que alguna vez fuese uno de los suyos.

El relato que sigue en estas páginas está basado en las investigaciones llevadas a cabo por este reportero en los últimos cinco años, junto con el sumario del caso, así como las fuentes consultadas en la Policía Nacional, la Guardia Civil o la Fiscalía Antidroga, entre otras entidades que combaten en España la lucha contra este fenómeno. El relato también se completa con testimonios que hemos podido recabar en lo que solemos llamar el otro lado, el mundo oscuro de los herméticos traficantes que rara vez se dignan a salir de la sombra. Casi nunca les interesa. A sus abogados un poco más que a ellos. Estos tipos, que muchas veces no tienen rostro, protagonizan y lideran una lucha desigual que parece no tener fin, y que para muchos lleva años sumiendo a España en un lugar en el que los grandes clanes de Occidente y también del otro lado del Atlántico se sienten seguros. Un país en el que asentarse resulta un buen negocio.

Hace unos meses, mi amigo y periodista de investigación Alejandro Requeijo reflexionaba sobre que, en ocasiones, cuando lee en un periódico alguna noticia relacionada con el mundo del narcotráfico, no acaba de entender su intencionalidad, su significado en el panorama general de la lucha contra las organizaciones asentadas en España y en el mundo. Es decir, tiene que pararse a pensar qué es lo que le están contando. ¿Son muchas o pocas las toneladas incautadas? ¿Son suficientes los detenidos? ¿Cómo de importante es la operación? Que se haya asestado un golpe tan grande, ¿qué quiere decir?

¿Es una buena noticia que se haya pescado al jefe de la UDEF en Madrid trabajando como un capo más, o debemos preocuparnos por el grado de infiltración de las mafias en las estructuras del Estado? ¿Vamos ganando o perdiendo?

Este libro tratará de responder a estas preguntas.





Un policía perfecto, sin amigos

Los sumarios son el santo grial de las operaciones policiales. Una investigación sólida, nutrida de datos y pruebas, supone el arma más afilada contra el delincuente al que se pretende atrapar. Por lo general, conforme una investigación se va prolongando en el tiempo, los agentes cuentan con más pruebas que les permiten acreditar cada delito. Pero esa solidez de una investigación puede convertirse también en un arma de doble filo. Según pasan los meses se acrecienta el temor a una filtración. Es algo —se lo he comentado muchas veces a comisarios, inspectores e inspectores jefe— en lo que se parecen a los periodistas: se busca atar una historia al máximo, pero cuanto más tiempo pasa, más posibilidades hay de que alguien te la reviente.

La diferencia es que, en el ámbito policial, lo que se te esfuma no es la exclusiva que abre el periódico el día siguiente, sino a veces un objetivo de primer nivel internacional. Alguien que puede desaparecer, borrarse del mapa, fugarse de España para que nadie le vuelva a encontrar.

Esa clase de informe fue el que entró, el 1 de enero de 2024, en el edificio de la Audiencia Nacional. Un tomo particularmente explosivo, de 1.032 páginas de longitud, dirigido a Rosana Morán, la fiscal jefa antidroga, y al fiscal Álvaro Redondo, dos de los funcionarios públicos más combativos en la lucha contra el narcotráfico en España.

Era un documento de la Unidad de Asuntos Internos de la Policía Nacional. Se trata del grupo policial con el trabajo más amargo de todos: fiscalizar y buscar los delitos que cometen sus compañeros.

Aquel informe revelaba un hecho demoledor, una verdad descubierta por esta unidad y por la UDYCO Central durante su ingrato y reservado trabajo llevado a cabo durante el año anterior: «Se ha tenido conocimiento de la posible implicación de un funcionario policial en actividades de favorecimiento a las actividades de una organización criminal con ramificaciones internacionales».

Era un inspector jefe que respondía al nombre de Óscar Sánchez Gil, policía con carnet profesional número 101204. No era un tipo cualquiera, se trataba del jefe de la Sección de Antiblanqueo de la Policía Nacional en Madrid. Pero el suyo era un mando discreto. Apenas había desarrollado amistad con sus compañeros con los que durante tantos años compartió edificio y destino en los grupos antidroga.

La información que llegó a Asuntos Internos revelaba su presunta cooperación con una mafia internacional dedicada al tráfico de cocaína a gran escala. Para ello, utilizaba su puesto como agente de la UDEF. Su implicación, señalaba el informe, influía en enormes operaciones del mundo del narco «de manera decisiva». Por ellas percibía, supuestamente, importantes sumas de dinero.

Aquel informe describía también su trayectoria. Sánchez Gil ingresó en 2007 en la Policía Nacional. No era un tipo ostentoso, el típico perfil de aquellos que cometen delitos tan graves. Y desde luego no tenía el aspecto de haberse convertido en el policía que más se ha lucrado corrompiéndose en el cargo. Era discreto, demasiado incluso, hasta tal punto que sus compañeros le definían como el Anodino, el Soso o el Mediocre.

El tercero de los apodos procede de su calificación en el examen de inspector de policía. Pocos apostaban por él. Quizá ni siquiera él mismo. Su calificación fue una de las más bajas de la promoción, con una nota de 4,257. Quedó en el puesto 125 de los 187 agentes que se presentaron en aquella promoción. El primero había obtenido una nota superior al nueve.

Su ascenso desde entonces a un puesto tan relevante como jefe de la UDEF en Madrid es una incógnita, uno de los grandes misterios de los últimos años en el sector. Pero antes lograría hacerse cargo de un grupo de la UDYCO Central, también conocida como Brigada Central de Estupefacientes. Concretamente, el número 36.

Pasó trece años en la UDYCO, dedicado a perseguir a las grandes organizaciones de narcotraficantes que operan en España. Su especialidad era la persecución del tráfico de drogas a través de internet. Fue en ese destino en el que pasó la mayor parte de su vida policial, donde tomó contacto con
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